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Introducción


Bienvenidos a Supercracks del fútbol 2026, el anuario que recoge los momentos más emocionantes de una nueva y vibrante temporada del deporte rey.


Matt Oldfield repasa toda la temporada de la apasionante Premier League, con protagonistas como el Manchester City, el Arsenal, el Chelsea o el Liverpool.


Emily Stead se centra en los momentos más destacados de la selección inglesa femenina, que, gol a gol, se alzó con la preciada EURO en 2025.


John Murray nos presenta las mayores gestas de las competiciones europeas, además de lo mejor de las grandes ligas de Francia, Alemania, España, Italia y Escocia.


Y Seth Burkett completa la jugada con lo mejor de lo mejor del mundo del fútbol, desde los goles más increíbles a los jugadores y equipos más destacados.


Además, podrás comprobar lo que has aprendido y demostrar que eres un auténtico apasionado del fútbol con un cuestionario y varias actividades. Disfruta de una sopa de letras muy futbolera, resuelve ingeniosos anagramas, diseña una equipación para tu equipo y juega al bingo… ¡en una sección final que pondrá a prueba tu ingenio!


La afición ruge… Los jugadores ya están en sus posiciones…


¡Que empiece el partido!
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LOS AUTORES




Matt Oldfield es un escritor de literatura infantil especializado en el maravilloso mundo del fútbol. Entre sus obras, destacan Unbelievable Football (ganador del premio Children's Sports Book of the Year en 2020) y la serie Johnny Ball: Football Genius. Matt también imparte talleres de escritura en colegios.







Seth Burkett es escritor y exfutbolista profesional. Tras haber jugado en Brasil y Sri Lanka, ahora dedica su tiempo a escribir sobre fútbol y a dar charlas en centros escolares. Ha publicado 16 libros, entre los que destacan Tekkers y la serie GOAT.







Emily Stead es una apasionada de la literatura infantil desde que era pequeña. Ha trabajado como escritora y editora de literatura infantil y ha participado en libros sobre algunas de las estrellas, equipos y torneos de fútbol más destacados, durante muchas temporadas. Cuando no se dedica a escribir, suele estar animando desde la banda en los partidos de su hijo menor o jugando al fútbol en Yorkshire.







John Murray ha escrito y editado libros sobre una amplia variedad de deportes, desde fútbol y esgrima hasta tenis o críquet. En la actualidad, es director de contenidos en Touchline.












PREMIER LEAGUE INGLESA
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PRIMERA PARTE Saka: La lucha por ser campeón


La temporada 2023-24 llegó a su fin para Bukayo Saka con una mezcla de emociones. En el plano individual, el inglés se mostró orgulloso de su evolución y de los goles añadidos a su repertorio. Acabó siendo el máximo realizador del Arsenal en todas las competiciones, mientras que, con Inglaterra, se erigió en uno de los héroes de la EURO 2024, especialmente en los cuartos ante Suiza. En esa eliminatoria, primero logró el tanto del empate con un golazo de rosca, y después se sacudió el fantasma de la EURO 2020 anotando en la tanda de penaltis.


Sin embargo, pese a todos esos grandes momentos, se le resistió el logro más importante: un título colectivo. Y es que, por segunda temporada consecutiva en la Premier, el Arsenal volvió a quedarse a las puertas y terminó segundo tras el Manchester City. Además, por segunda EURO consecutiva, Inglaterra volvió a caer derrotada en la final, en esta ocasión, frente a España.


¡Otra vez, no! ¿Estaba Bukayo condenado a ser un eterno subcampeón? Eso parecía cuando abandonó el césped cabizbajo y destrozado tras la final de la EURO 2024. Sin embargo, unas merecidas vacaciones (o un «parón para cargar las pilas», como él mismo afirmó en redes sociales) le sirvieron para recuperar la energía y el optimismo. Y, cuando regresó al Arsenal a principios de agosto de 2024, Saka se mostró más ambicioso que nunca.


«¡Vamos, este tiene que ser nuestro año!», repetía una y otra vez a sus compañeros mientras se preparaban para el arranque de la nueva temporada de la Premier League.


Aunque Bukayo había tenido que despedirse y desearles suerte a dos de sus grandes amigos de la cantera Gunner (Emile Smith Rowe y Eddie Nketiah), la plantilla del Arsenal se había reforzado más que nunca. El italiano Riccardo Calafiori aportaba solidez y elegancia tanto en la banda izquierda como en el centro de la defensa, mientras que Mikel Merino aterrizaba como un centrocampista total, tras su brillante actuación en la EURO 2024 con España. Es cierto que un delantero más goleador hubiera venido de perlas para aumentar la pegada arriba, pero no importaba: el Arsenal contaba con muchas alternativas de cara a portería…


En la jornada inaugural de la temporada, frente a los Wolves, Bukayo recibió el balón pegado a la banda derecha, levantó la cabeza y puso un centro perfecto con la zurda directo a la testa de Kai Havertz.


¡1-0!


Ya en la segunda parte, cuando el partido se ponía más reñido, fue de nuevo Saka quien apareció para sentenciar con un disparo con rosca ajustado al palo.


¡2-0!


¡Goool del Arsenal!


La celebración fue a lo grande: frente a la grada del Emirates, Bukayo abrió los brazos, sonrió y se encogió de hombros. La hinchada local se volvió loca con su joven estrella.


Un gol, una asistencia y la primera victoria de la temporada; con Bukayo en plan estelar desde el arranque, la lucha por acabar en lo más alto de la Premier ya estaba en marcha. Pero Saka no era la única estrella ofensiva del Arsenal: bajo la batuta de Mikel Arteta, los goles siempre se repartían entre todo el equipo.


Leandro Trossard y Thomas Partey firmaron los tantos del 2-0 ante el Aston Villa. Después, fue Kai Havertz quien vio puerta en el 1-1 frente al Brighton…


… el defensa Gabriel Magalhães anotó en la victoria del derbi del norte de Londres contra el Tottenham…


… y Calafiori y Gabriel Magalhães lo hicieron en el 2-2 contra el Manchester City.


¿Y quién había dado la asistencia en todos esos goles decisivos? Exacto: Bukayo. Cinco asistencias en sus cinco primeros partidos de la temporada. ¡Un arranque descomunal!


Con tan solo veintidós años, Bukayo se había convertido en una pieza fundamental para el Arsenal.


Y era tan importante que, cuando Martin Ødegaard sufrió una grave lesión en el tobillo, Arteta decidió darle el brazalete de capitán en los partidos contra el Manchester City y contra el Leicester City.


El resultado: un empate a dos y una victoria por 4-2. Su trayectoria como líder había arrancado con fuerza.


En el siguiente partido contra el Southampton, Jorginho lució el brazalete, pero Bukayo siguió siendo decisivo en la victoria del Arsenal. Cuando el equipo se vio 1-0 abajo al comenzar la segunda mitad, reaccionó al instante; recuperó el balón y lo puso rápidamente para Kai.


¡1-1!


«¡Así sí, vamos!», gritó Bukayo con pasión, cogiendo el balón de la red para apresurarse a buscar el círculo central. Porque un empate no bastaba: si querían acabar primeros y conquistar la Premier League, el Arsenal debía ganar todos los partidos posibles, y Bukayo estaba decidido a seguir luchando hasta conseguir su objetivo.


Diez minutos después, Bukayo sirvió un centro increíble a Gabriel Martinelli en el segundo palo, y, antes del pitido final, aprovechó un error del Southampton para poner el 3-1.


Trabajo finalizado con éxito. Gracias a un gol y dos asistencias, Bukayo había logrado amarrar esos tres puntos tan importantes para su equipo.


«Es increíble; ahora mismo, es uno de los mejores jugadores del mundo», afirmó con admiración Gabriel Martinelli tras el partido. Sin duda, lo era. Pero ¿qué sería del Arsenal sin él? Su ausencia se notó mucho en el siguiente encuentro, en el que no pudo participar debido a un problema en el muslo, y el Arsenal cayó 2-0 ante el Bournemouth.


Bukayo pudo recuperarse una semana después para el duelo en lo más alto de la tabla contra el Liverpool.


En el minuto 9, corrió tras un sensacional pase largo de Ben White, se adentró en el área después de dejar atrás a Andrew Robertson y colocó un disparo imposible para Caoimhín Kelleher.


¡1-0!


¡Goooool del Arsenal!


Con ese tanto, Bukayo se convirtió en el jugador más joven en alcanzar los 50 goles en la Premier League. Sin embargo, mientras los aficionados del Arsenal enloquecían a su alrededor, él, como capitán, se mantuvo tranquilo y se encogió de hombros. Marcar en los grandes partidos parecía pan comido para la idolatrada joven estrella.


«¡Sí, eres el mejor, B!», celebró Kai, abrazando a su héroe.


Pero el partido aún no había terminado. El Liverpool logró empatar en dos ocasiones, y el choque acabó 2-2 en el Emirates.


«¡Maldición, teníamos que haber ganado este partido!», se quejó Bukayo, frustrado. Era el tercer empate del Arsenal en sus primeros nueve partidos, frente a solo cinco en toda la temporada anterior.


Aunque estaba profundamente decepcionado, Bukayo se negó a dejar que el golpe le afectara por mucho tiempo. Al fin y al cabo, un empate siempre es mejor que una derrota, y el Arsenal seguía metido de lleno en la pelea por el título, ya que se situaba a cuatro puntos del Liverpool y a cinco del líder, el Manchester City.


Además, todavía quedaban muchos partidos por disputar, empezando por una complicada visita a Newcastle…









ISAK: RECUPERAR SU MEJOR VERSIÓN


2 de noviembre de 2024, St James' Park, Newcastle


«… Y el número 14… ¡Alexander Isaaaaaak!».


Cuando anunciaron su nombre, un rugido ensordecedor recorrió todo el estadio. El fichaje récord del Newcastle arrancaba en el ataque en el gran duelo contra el Arsenal. Y, después de un inicio de temporada algo irregular, parecía que Alexander volvía a recuperar su mejor versión.


Durante la temporada 2023-24, Alexander había tenido un rendimiento espectacular, anotando 21 goles en la Premier League, incluidos 11 en sus últimos 12 partidos. Los aficionados del Newcastle se habían enamorado de él, pensando que, por fin, habían encontrado a su «nuevo Alan Shearer», un delantero estrella capaz de ganar títulos y de devolver al club a la Champions League. Sin embargo, en los primeros ocho partidos de liga de la temporada 2024-25, el sueco tan solo había logrado marcar un gol.


¿Se estaba apagando Alexander tras brillar solo un año?


No, todavía no era el momento de alarmarse. Se había perdido dos de esos ocho partidos por una fractura en un dedo del pie, y no era el único jugador del Newcastle con dificultades para recuperar su nivel; el resto de los atacantes también atravesaba la misma sequía. Tras cinco jornadas consecutivas sin ganar, el equipo había caído hasta la duodécima posición en la tabla.


A todo esto se sumaba la incertidumbre en torno al futuro de Alexander: ¿le ofrecería el club un nuevo contrato o preferiría venderlo por una cifra millonaria? El delantero había intentado aislarse de todas las especulaciones con el objetivo de que no afectaran su rendimiento dentro del campo. Sin embargo, no era tarea sencilla.


«Quiero que Alex esté concentrado en el fútbol», había declarado el técnico, Eddie Howe, en la previa del noveno partido de liga del Newcastle, frente al Chelsea. «Mi tarea principal en este momento es poner a Alex en forma para que juegue su mejor fútbol, para que disfrute en el campo y para que marque goles».


¡Reto aceptado! Alexander respondió con un gol ante el Chelsea. Y, cuando empezaba a meter goles, normalmente no había quien lo detuviera.


¡PELIGRO A LA VISTA!


Sin embargo, ante el Arsenal, Alexander se enfrentaría a William Saliba y a Gabriel Magalhães, dos de los mejores centrales no solo de la Premier League, sino del mundo. ¿Sería capaz de complicarles la vida con su velocidad, con su potencia y con sus movimientos rápidos e inteligentes?


«¡A por ellos!», pensaba Alexander con calma mientras avanzaba hacia el círculo central para el saque inicial.


La primera ocasión clara del partido fue para el dorsal 7 del Arsenal, Bukayo Saka, pero su disparo se marchó un tanto desviado del poste. ¿La segunda? Para el dorsal 14 del Newcastle.


En el minuto 11, el balón le cayó a Alexander justo al borde del área rival. Lo controló de manera brillante, giró y tocó en corto para Sean Longstaff, que abrió a la banda derecha hacia donde se encontraba Anthony Gordon. El extremo lanzó un centro fantástico, de primera, directo al corazón del área… ¡para Alexander!


Sí, había seguido su carrera hacia el área, metiéndose entre los dos centrales del Arsenal, y, cuando llegó el centro, aprovechó su estatura y su poderío físico para superar por alto a Gabriel Magalhães y rematar con potencia hacia la escuadra…


Alexander destacaba sobre todo por su habilidad con los pies y por su precisión en el disparo, pero, esta vez, sorprendió con un cabezazo imparable, de esos que hasta el propio Shearer hubiera aplaudido con orgullo…


¡Golazo!


¡Sí! El delantero estrella del Newcastle había vuelto por la puerta grande. Alexander lo celebró con su clásico deslizamiento de rodillas sobre el césped y, acto seguido, se levantó para darle un fuerte abrazo a Anthony en señal de agradecimiento. Juntos habían puesto a su equipo por delante en el marcador ante el siempre temible Arsenal.


Cuando sus compañeros dejaron de abrazarlo, Alexander se giró hacia la grada y comenzó a levantar y a bajar los brazos para incitar a la afición a que animara todavía más.


«¡Vamoooooooos!», gritó con toda el alma, mientras lanzaba un puñetazo al aire, cargado de pasión.


¿Y cómo respondió la hinchada del Newcastle? Con su cántico especial, cantando a todo pulmón:




«Gimme gimme gimme a striker from Sweden,


He's our Number 14 and he plays in attack.


Gimme gimme gimme a striker from Sweden,


First name's Alexander and his surname's Isak!».





¡Qué momento más emotivo! Alexander podría haberse quedado allí, empapándose de la atmósfera mágica de St James' Park durante horas, pero sabía que aún tenía mucho trabajo por delante, tanto en defensa como en ataque. El equipo había tomado ventaja, pero ¿podrían resistir hasta el final para conservar una victoria tan importante?


Necesitaron realizar un esfuerzo colectivo enorme: Alexander y Anthony presionando desde arriba, Sean y el capitán Bruno Guimarães peleando cada balón en el centro del campo, y Dan Burn junto a Fabian Schär conteniendo a Saka y compañía en la retaguardia. Pero, juntos, lo consiguieron. Finalmente, sonó el pitido final… ¡y el Newcastle se llevó la victoria!


«¡Vamoooossss», rugió Joelinton mientras chocaba las manos y se daba un golpe de pecho con el héroe del partido.


Sin embargo, Alexander no es un jugador de los que se dejan llevar demasiado por la euforia. Así que, mientras caminaba por el césped con una sonrisa, repartiendo apretones de mano y abrazos, se mostraba tan sereno y frío como siempre. ¿Un cabezazo brillante para derrotar al Arsenal? ¡Tan solo he hecho mi trabajo!


Es cierto que la victoria solo permitió al Newcastle escalar un puesto en la tabla de la Premier League (del duodécimo al undécimo), pero, para los jugadores, significaba mucho más que eso. Para ellos, fue como un punto de inflexión en una temporada hasta entonces frustrante. Y, quién sabe, quizá suponía el inicio de una racha positiva.


«Ha sido genial, un gran partido contra un gran rival; significa mucho. Veníamos de una mala racha, pero ojalá esta victoria sea el detonante que necesitábamos», confesó un agotado Alexander en la entrevista para la televisión tras el partido.









SALAH: A TOPE DESDE EL INICIO DE LA TEMPORADA


Mientras tanto, en el Liverpool, el nuevo entrenador Arne Slot había comenzado de manera perfecta. Muchos creían que el equipo iba a necesitar tiempo para adaptarse a las nuevas tácticas del técnico neerlandés, pero los Reds se encaramaron a lo más alto de la tabla de la Premier League desde el inicio de la competición.


Por descontado, ayudaba el hecho de que la plantilla apenas había cambiado con respecto a la temporada 2023-24. A excepción de un único fichaje (el delantero italiano Federico Chiesa) y un cambio de posición (el del maestro neerlandés Ryan Gravenberch asumiendo el rol de centrocampista defensivo, con el número seis), se mantuvo el mismo sólido bloque que tan bien se conocía: Alisson bajo palos; Trent Alexander-Arnold, Virgil van Dijk, Ibrahima Konaté y Andy Robertson en defensa; Alexis Mac Allister, Curtis Jones y Dominik Szoboszlai en el centro del campo…


… Y, en ataque, Luis Díaz, Diogo Jota, Cody Gakpo, Darwin Núñez y, por supuesto, el jugador más determinante del Liverpool: Mohamed Salah.


A sus treinta y dos años, algunos opinaban que los mejores días de Mo en la Premier League ya habían quedado atrás. Pero el Rey Egipcio no estaba de acuerdo… y sus estadísticas, tan consistentes como siempre, le daban la razón.
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¿Y cómo le fue la temporada 2024-25? Después de unas relajadas vacaciones de verano, Mo regresó a Inglaterra decidido a demostrar que seguía siendo uno de los atacantes más letales del planeta. Y empezó la temporada a tope.


En el partido inaugural del Liverpool contra el Ipswich Town, Mo dio la asistencia para el primer tanto de Diogo. ¡Y, luego, se encargó de anotar el segundo! ¡ASISTENCIA Y GOL!


Una semana después, frente al Brentford, definió con clase con su pierna izquierda, colocando el balón fuera del alcance del portero. ¡GOL!


Y en el Old Trafford, contra el gran rival, el Manchester United, Mo estuvo todavía más brillante: primero sirvió dos asistencias a Luis y, luego, firmó un remate letal ajustado al palo.


¡Golazo!


Nadie podía detener a Salah en ese instante de la temporada, y llegó otra de sus nuevas celebraciones favoritas: la del arquero. Fingió sacar una flecha del carcaj, tensó la cuerda y… ¡ZAS! La flecha salió disparada hacia el blanco, igual que uno de sus disparos.


Pero, tras la victoria, sus sorprendentes declaraciones eclipsaron su enorme actuación. «Como sabéis, este es mi último año en el club y quiero disfrutarlo», confesó al reportero de televisión.


¡¿Cómo?! ¿Su último año en el Liverpool? Al igual que sus compañeros Trent y Virgil, el contrato de Mo estaba a punto de expirar al final de la temporada, pero ¿significaba esto que abandonaría el club tras ocho años de magia sobre el césped? ¡Nooooo, Mo, no te vayas! Los aficionados estaban desesperados porque se quedara más tiempo, y no eran los únicos.


«Tienen que renovar a Mo Salah. Deberían ofrecerle, al menos, dos años más de contrato», afirmó el comentarista de televisión Micah Richards.


Tras semejante bombazo, el Liverpool cayó 0-1 en Anfield ante el Nottingham Forest, pero, por suerte, se trató solo de un mal día, y no fue el inicio de una mala racha.


El equipo retomó enseguida la senda de la victoria frente al Bournemouth, con un despliegue impresionante durante la primera mitad.


Luis controló el envío largo de Ibrahima y superó al portero con una definición brillante. ¡1-0!


Trent avanzó desde su propio campo, regateando a quien se le pusiera delante, y asistió a Luis para que marcara su segundo gol. ¡2-0!


Y, luego, tras una pared con Mo, Darwin se coló en el área para colocar un disparo imposible ajustado al palo. ¡3-0!


Cuando el equipo atacaba al unísono con tanta velocidad y habilidad, el Liverpool de Slot, elegante y renovado, parecía una máquina absolutamente letal. Pero ¿podrían mantener ese nivel durante toda la temporada? Esa era la gran pregunta.


De momento, mientras las conversaciones sobre su nuevo contrato continuaban en segundo plano, Mo se mantenía sereno y seguía brillando partido tras partido.


Un penalti decisivo ante los Wolves; un centro bombeado a Curtis para batir a su antiguo club, el Chelsea; una definición fría en un contragolpe para rescatar un punto frente al Arsenal…


«¡Vamoooooosss!», gritó Mo, deslizándose de rodillas sobre el césped.


Virgil en defensa, Ryan en el medio, Luis por la banda izquierda… Todos los integrantes del Liverpool estaban realizando una temporada excelente, pero, cuando el equipo necesitaba un jugador que definiera los partidos, siempre aparecía Mo.


En el siguiente partido contra el Brighton & Hove Albion, los Reds encajaron un tempranero gol en la primera mitad, pero siguieron atacando y atacando hasta que, al final, Cody logró el empate a falta de 25 minutos. Ahora, les faltaba seguir remando para lograr el gol de la victoria…


Menos de 90 segundos después, Curtis avanzó con el balón en un contragolpe, combinó con Luis y, luego, asistió a Mo, quien llegaba volando por la banda derecha.


«¡Oooooooh!», suspiró la afición de Anfield, poniéndose de pie al unísono, conteniendo la respiración ante lo que estaba por venir.


Como todos los defensas, el lateral izquierdo del Brighton sabía con exactitud lo que el crack egipcio iba a hacer: escorarse hacia dentro y golpear con su fenomenal zurda. Pero, a pesar de saberlo, su manejo del balón fue tan veloz y efectivo que Pervis Estupiñán no pudo detenerlo. Y, una vez dentro del área, con espacio para disparar, el final de la jugada estaba escrito…


¡Gooool!


Al principio, Mo se quedó inmóvil frente a los aficionados con una mirada seria, casi estoica; pero, finalmente, cuando Curtis acudió a celebrar el tanto, no pudo contener más su sonrisa.


«¡Qué internada!», le felicitó Mo mientras chocaban los cinco.


«¡Y qué definición!», respondió su compañero, feliz.


Ese gol de la victoria contra el Brighton elevó la cuenta goleadora de Mo a siete tantos, a los que se sumaban cinco asistencias, su mejor arranque de temporada en la Premier League hasta la fecha. Pero lo que más importa en el fútbol es el equipo, y, tras diez jornadas disputadas, el Liverpool se encontraba en lo más alto de la tabla, dos puntos por delante de los vigentes campeones, el Manchester City.


¿Podrían mantener el ritmo y conquistar un segundo título de la Premier League? Al Liverpool todavía le quedaba un largo camino por recorrer, pero Mo tenía ese objetivo entre ceja y ceja, en lo que podría ser su última temporada en el club.
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SEGUNDA PARTE ISAK: Una máquina de goles


Tras anotar el increíble gol de la victoria contra el Arsenal, Alexander recuperó la confianza al máximo, y, cuando se sentía bien, siempre mostraba su mejor fútbol. ¿Estaba listo para llevar al Newcastle de nuevo hacia la cima de la Premier League y meter al equipo en el top seis?


Cuando perdían 1-0 ante el Nottingham Forest, Alexander lideró la remontada en la segunda mitad con un remate rápido dentro del área pequeña, y terminaron ganando 3-1.


«¡Sí, así sí!», rugió Alexander cuando sonó el pitido final. El Newcastle volvía a mostrar su espíritu de lucha, escalando hasta la octava posición, y, con la vuelta al equipo de piezas clave como Sandro Tonali y Harvey Barnes, las expectativas para el resto de la temporada se dispararon.


Pero esas esperanzas se desvanecieron enseguida tras una muy decepcionante derrota por 0-2 en casa frente al West Ham. ¿Qué pasó? A pesar de dominar el partido, el Newcastle no supo aprovechar sus oportunidades. Justo antes del descanso, Alexander se quedó frente al portero en un mano a mano, pero, tras bajar el balón con el pecho, resbaló y su disparo salió desviado.


«¡Noooo!», se lamentó Alexander mientras se levantaba del césped. Había desperdiciado una gran oportunidad, pero no importaba; como delantero, sabía lo importante que era pasar página y pensar en el siguiente encuentro y en la siguiente oportunidad de gol.


En el partidazo que enfrentaba al Newcastle contra los líderes de la liga, el Liverpool, Alexander controló un pase brillante de Bruno y, con una enorme habilidad, se deshizo de la férrea marca de Virgil van Dijk. Todavía estaba fuera del área, pero ¿por qué no intentar lo que mejor sabía hacer? Sin pensárselo dos veces, ejecutó un disparo increíble y el balón se coló por la escuadra.


¡1-0!


¡Golazo!


¡Menudo zambombazo! Alexander salió corriendo hacia los aficionados y se señaló por encima del hombro con el pulgar, como diciendo: «¿Habéis visto lo que acabo de hacer?». Esta celebración se haría de lo más habitual, porque, una vez que comenzó a anotar goles, parecía imparable: un cabezazo contra el Brentford, otro cabezazo contra el Leicester City…


… Y, luego, su primer hat-trick en la Premier League contra el Ipswich.


Comparado con su golazo frente al Liverpool, fueron tres tantos bastante sencillos, pero ¿qué más da? Alexander los celebró con una gran sonrisa frente a sus aficionados. Cuando sonó el pitido final, se llevó el balón del encuentro a casa. Lo único que en realidad importaba era estar siempre en el lugar correcto en el momento justo para marcar, como todos los grandes delanteros.


La cuenta goleadora de Alexander alcanzó la cifra redonda de 10 tantos, pero lo más importante era que el Newcastle recuperaba la octava posición, a solo dos puntos del Bournemouth, que ocupaba el quinto lugar.


«¡Vamos, podemos lograrlo!», alentó Howe a sus jugadores. Todo indicaba que la Premier League podría otorgar CINCO plazas para la siguiente temporada de la Champions League, en lugar de cuatro, y la lucha por esos puestos sería encarnizada.


El Aston Villa era uno de los equipos que competían por un lugar entre los cinco primeros, pero, cuando visitaron St James' Park, el Newcastle le endosó una abultada derrota por 3-0.


Anthony abrió el marcador con un golazo al inicio del encuentro, y, luego… ¿adivinas quién anotó el segundo? ¡Exacto, Alexander! Tras una preciosa jugada de combinación entre Bruno y Jacob Murphy, Alexander irrumpió en el área pequeña y definió con una calma pasmosa.


¡Goool!


Pan comido: Alexander se había acostumbrado a ver puerta partido tras partido. ¡Llevaba una racha de cinco encuentros consecutivos de la Premier League en los que anotó, como mínimo, un gol! Y, a la semana siguiente, en la visita al campo del Manchester United, la racha se incrementó hasta los seis partidos.


Enfrentarse a un central tan corpulento como Harry Maguire nunca resulta fácil, pero Alexander es inteligente y más duro de lo que parece. ¡Además, estaba en la mejor forma de su vida! Así que, cuando Lewis Hall envió un peligroso centro desde la izquierda, Alexander se desmarcó hacia el segundo palo, junto a Lisandro Martínez, mucho más pequeño que Maguire. Y, en el último instante, se zafó de su marcador y cabeceó el balón hacia abajo, superando al portero.


¡0-1!


¡Golazo!


Fue el primer gol de Alexander en el mítico Old Trafford, pero su celebración fue bastante contenida, porque, aunque el Newcastle se había adelantado en el marcador, todavía no habían ganado el partido.


Durante el resto del encuentro, los defensores del Manchester United sometieron a Alexander a un férreo marcaje, pero el atacante se mantuvo tranquilo, ya que eso suponía dejar más espacio para los otros atacantes.


Cuando Anthony colgó otro balón al área, Maguire estaba tan ocupado vigilando al número 14 del Newcastle que no se dio cuenta de la incursión de Joelinton en el área hasta que fue demasiado tarde.


¡0-2!


¡Victoria! El Newcastle ascendía hasta la quinta posición de la tabla, respirando en la nuca del Chelsea y del Nottingham Forest. ¿Serían capaces de quedar entre los tres primeros de la Premier?


¿Por qué no? El equipo se mostraba sólido en defensa, poderoso en el centro del campo, y, en la delantera, contaban ahora con uno de los mejores atacantes del mundo.


Gracias a su increíble racha goleadora, Alexander había vuelto a llamar la atención de muchos grandes clubes europeos, como el FC Barcelona, el Arsenal, el PSG o el Liverpool.


«No sé si has leído los periódicos, Alexander, pero ayer apareció la noticia de que el club te ha puesto un precio de 150 millones de libras. ¿Cuál es tu opinión al respecto?», le preguntó un periodista tras el partido contra el Manchester United.


«¡No, otra vez no!», pensó Alexander, pero respondió con calma y educación: «Estoy en mitad de la temporada y creo que me está yendo muy bien a mí y al equipo, así que, estoy centrado al máximo en esta temporada y muy feliz con cómo van las cosas. Solo pienso en jugar».


Alexander tenía grandes planes para la segunda mitad de la temporada: ganar la EFL Cup, devolver al Newcastle a la Champions League y, por supuesto, mantener su increíble racha goleadora.
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